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Los recursos fitogenéticos tienen una importancia notable sobre las sociedades humanas 
porque a través de la oferta de alimentos, productos básicos o fármacos cambian su 
demografía. La América Central, el Caribe, hasta el Valle del Cauca no tendrían las 
poblaciones actuales en números y composición sin la introducción de la caña en 1493. El 
café desde su introducción a Colombia en 1758 ha permitido una evolución diferente de 
este país. La India habría conocido un otro desarrollo sin la introducción del algodón 
neotropical en 1620 o del árbol de quina en 1862; lo mismo puede decirse de Malasia con 
la introducción del caucho en 1896. Los países del Golfo de Guinea serían hoy diferentes 
sin la introducción del cacao en 1854. En varios casos, las introducciones dejaron grandes 
beneficios, sobretodo si un mercado emergente y luego consolidado solicitaba los 
productos, dando lugar a varias triangulaciones, algunas malditas. En varios casos también 
las introducciones tuvieron grandes efectos sobre las poblaciones humanas, por las propias 
características de las plantas introducidas y por las tecnologías de aprovechamiento 
entonces usadas. Luego de años dorados, algunas introducciones se han convertidas en 
fracasos cuando la base genética no fue oportunadamente ampliada. 
 
De este gran intercambio biótico – lo cual arrancó en 1493 y de cierto modo finalizó en 
1993 -, la humanidad se benefició para llegar a su primer mil millones de habitantes. Este 
gran intercambio biótico permitió hasta dos revoluciones industriales. Pero la humanidad 
perdió oportunidades en no conocer suficientemente a los recursos fitogenéticos en su 
lugar de origen, lo que podría haber permitido de ahorrar en sufrimientos humanos y ganar 
en sostenibilidad ambiental. En este sentido, el primer tratado internacional de este milenio 
– sobre los recursos fitogenéticos para alimentación y agricultura - es un paso adelante, 
porque da un marco a la vez jurídico y operativo para los intercambios de germoplasma 
vegetal, con respecto a la seguridad alimentaria y la interdependencia. Pero para las 
regiones tropicales puede haber un paso más como la incorporación de unos apreciables 
ausentes, para un desarrollo global más sostenible y más eco-eficiente. 
 
